
La profesora de la UPV 
Paloma Díaz-Mas recordó 
ayer en la presentación de 
‘Transterrados’ el acoso 
de los violentos que  
llevó a muchos al éxodo 

Paloma Díaz-Mas recaló en la UPV 
en el otoño de 1983 para impar-
tir Literatura Española poco des-
pués de defender su tesis. Naci-
da en Madrid, se sumaba a un 

claustro joven y variopinto en 
cuanto a sus lugares de origen. 
No fue la primera que tuvo que 
marcharse, allá por 2001, y ella 
lo hizo con una plaza en el CSIC y 
«sin pena, con ilusión, sin amar-
gura».  Convencida de que «em-
pezaba una nueva vida en un es-
pacio de libertad» porque Vitoria 
no lo era. La ‘socialización del su-
frimiento’ impulsada por KAS ha-
cía que hubiera «miles de ojos que 
podían tomar nota y ponernos en 
la diana. No eran ajenos. Eran ve-
cinos, compañeros». «No fue tan-
to el miedo como el hastío y el am-
biente de delación», valoró ayer 
en la presentación de ‘Transte-
rrados’, un libro de la Fundación 

Fernando Buesa y el Instituto Va-
lentín de Foronda que retrata el 
éxodo de decenas de miles de vas-
cos ante el hostigamiento de los 
violentos.  

En aquella Euskadi pasaban co-
sas hoy impensables. «Los viaje-
ros de los autobuses urbanos eran 
obligados a descender a toda prisa 
antes de que lo quemaran. Los in-
cendiarios rociaban el pantalón 
del conductor con gasolina por si 
se le ocurría acercarse a apagar-
lo». «Un día estallaba una bomba 
en una puerta, otro te quemaban 
el coche, al otro llegaba un paque-
te bomba o la colocaban en un as-
censor», recuerda.   

Díaz-Mas tiró de ejemplos muy 

gráficos. Aquellas visitas de forá-
neos que preguntaban en mitad 
del restaurante sobre política o 
terrorismo y aquel eterno silen-
cio incómodo. O la presencia de 
aquellos acompañantes discretos 
cerca de cualquier cargo público, 
juez o periodista amenazado, 
como una sombra protectora pero 
que condicionaba la vida. 

Un bulto en la universidad 
Contó que un día en la universi-
dad apareció un bulto sospecho-
so, algo similar a una mochila en 
un lugar extraño, y la clase ente-
ra cambió de piso. Varios alum-
nos comentaron que sería mejor 
abrir las ventanas porque, en caso 
de que estallara, la onda expan-
siva reventaría los cristales. Y Díaz-
Más reflexionó aquel día sobre 
esos jóvenes que, quizá, sabían 
demasiado. En plena Europa y en 
pleno siglo XX. «Muchos se fue-
ron a buscar trabajo fuera y jamás 
contarán como transterrados pero 
se fueron a un lugar más libre».  

El testimonio de Díaz-Mas y 
otros 16 autores puede leerse en 
la obra ‘Transterrados’ de la edi-
torial Catarata, que incluye apor-
taciones de José Antonio Zarza-
lejos, Ofa Bezunartea, Felipe Jua-
risti, Aurora Intxausti, Manu Mon-
tero y Jesús Loza, entre otros. Es 
el colofón al seminario del mis-
mo tema celebrado en noviembre 
por la Fundación Buesa. Allí es-
tán los que se fueron para respi-
rar libremente. Los que arrastra-
ron su asombro por España. «El 
primer día en Madrid vi un coche 
de la Guardia Civil aparcado y va-
cío debajo de casa. No podía cre-
erlo. Miraba a los lados. Ningún 
Cuerpo de Policía habría hecho 
algo así en el País Vasco».  

Cuando Paloma Díaz-Mas se ju-
biló volvió a Vitoria. Cuenta que 
disfruta de sus parques, de las 
amplias avenidas, de sus gentes. 
Sólo a veces le viene a la cabeza 
que «muchos de los que en los 
años 90 formaron parte de esa 
red de delatores, probablemente 
siguen aquí, en este entorno idíli-
co, anónimos e impunes».

«No me fui por miedo sino por el 
hastío y el ambiente de delación»

Paloma Díaz-Mas, durante la charla dada ayer en Vitoria junto a Lucas Irigoyen y Antonio Rivera.  RAFA GUTIÉRREZ
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NUEVA YORK. EE UU ha decidi-
do retirar a ETA de su ‘lista ne-
gra’ de organizaciones terro-
ristas extranjeras, en una de-
cisión que se espera que se 
haga pública en los próximos 
días. El listado lo elabora el De-
partamento de Estado, que mo-
nitoriza la actividad terrorista 
de grupos extremistas en todo 
el planeta y los designa como 
tales para menoscabar su apo-
yo, imponer sanciones y con-
tribuir a su desaparición. ETA 
ha estado en la lista desde 1997, 
cuando se empezó a elaborar. 

El secretario de Estado, An-
tony Blinken, notificó por es-
crito el pasado viernes al Con-
greso estadounidense la reti-
rada de ETA de la lista, según 
adelantó la agencia AP. Hacía 
lo mismo con otras cuatro or-
ganizaciones terroristas, a las 
que se considera desapareci-
das o sin actividad: la secta Aum 
Shinrikyo, de Japón, que estu-
vo detrás de los ataques con gas 
sarín en su país a mediados de 
los noventa; el grupo radical ju-
dío Kahane Chai (Kach) y dos 
organizaciones terroristas is-
lámicas que han operado en Is-
rael, Palestina y Egipto. 

ETA anunció el «cese defini-
tivo de su actividad armada» 
en octubre de 2011 y su diso-
lución formal en mayo de 2018. 
«Las circunstancias que fueron 
la base para la designación han 
cambiado de una forma que re-
quieren la revocación de tal de-
signación», escribió Blinken en 
su misiva al Congreso sobre 
ETA y los otros cuatro grupos 
terroristas. 

EE UU saca a ETA  
de su lista negra de 
organizaciones 
terroristas 25 años 
después de incluirla
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